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Grandeza del sacerdocio
“¡Oh, cuán grande
es la dignidad del

sacerdote! Pero
también, ¡oh, gran

responsabilidad
del sacerdote! Oh
sacerdote, te ha si-

do dado mucho,
pero de ti se exigi-

rá también mu-
cho…” (941)

“Oh Jesús mío, Te
ruego por toda la
Iglesia: concédele
amor y luz de tu Espíritu, da poder a las palabras de los sacer-
dotes para que los corazones endurecidos se ablanden y vuel-

van a Ti, Señor. Señor, danos sacerdotes santos; Tú mismo
consérvalos en la santidad. Oh Divino y Sumo sacerdote, que
el poder de tu Misericordia los acompañe en todas partes y los

proteja de las trampas y asechanzas del demonio, que están
siendo tendidas incesantemente para atrapar a las almas de los
sacerdotes. Que el poder de tu Misericordia, oh Señor, destru-
ya y haga fracasar lo que pueda empañar la santidad de los sa-

cerdotes, ya que Tú lo puedes todo.” (1052)
“Confío a tu cuidado dos perlas preciosas para mi Corazón,

que son las almas de los sacerdotes y las almas de los religiosos;
por ellas rogarás de manera especial, la fuerza de ellas vendrá

de tu anonadamiento.” (D-531)
“Hoy, tráeme a las almas de los sacerdotes y las almas de los re-
ligiosos, y sumérgelas en mi Misericordia insondable. Fueron
ellas las que Me dieron fortaleza para soportar mi amarga Pa-
sión. A través de ellas, como a través de canales, mi Misericor-

dia fluye hacia la humanidad.” (D-1212)
“Cuando te acercas a la Confesión, a esta Fuente de mi Miseri-

cordia, siempre fluye sobre tu alma la Sangre y el Agua que
brotó de mi Corazón y ennoblece tu alma [...]. Cuando te acer-

cas a la Confesión debes saber que Yo mismo te espero en el
confesionario, sólo que estoy oculto en el sacerdote, pero Yo

mismo actúo en tu alma.” (D-1602)
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C
omo devotos de la Divina Misericordia, recordamos este mes el
cumpleaños de santa Faustina, el día 25. Y también la fiesta de la
advocación patrona de su congregación, la Madre de Dios de la

Misericordia, el día 5.
Viviremos un mes especial, lleno de días santos, días de gracias ce-

lestiales, ya que nos convocan fiestas del Señor y la Virgen, como de mu-
chos santos muy cercanos a nosotros. De hecho, celebraremos la fiesta de
la Transfiguración del Señor (6). Luego la gran solemnidad de la Asun-
ción de la Santísima Virgen en cuerpo y alma al Cielo (15), que es día de
precepto (distinto del domingo que le sigue), y su coronación como Rei-
na y Señora de todo lo creado (22). 

Y santos muy conocidos y cercanos como el santo Cura de Ars, pa-
trono de los sacerdotes (4), san Cayetano (7), santo Domingo (8), san Lo-
renzo, patrono de los diáconos (10), san Roque (16), san Bernardo (20),
san Pío X, patrono de los catequistas (21), santa Mónica (27), san Agus-
tín (28), el martirio de san Juan Bautista (29), santa Rosa (30) y, final-
mente, san Ramón Nonato (31). Que ellos nos ayuden a vivir intensa-
mente este mes.

Particularmente, encomiendo a sus oraciones la perseverancia y san-
tificación de los sacerdotes. A ellos dedicamos la lámina anterior. El mis-
mo Señor Jesucristo se lo encomendó a santa Faustina y muchos otros
santos y almas víctimas, porque son muy atacados por el demonio y por
el mundo. Ellos necesitan ser sostenidos por la oración y sacrificio de los
fieles, ya que deben resplandecer en la Iglesia y hacer triunfar la verdad y
la santidad. Roguemos muchísimo por la unidad de la Iglesia en la Ver-
dad. Además, continuamente, por la paz del mundo, la cual llegaría
triunfalmente si todos nos acogiéramos a la Fuente de la Misericordia.
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L
os dones de temor y piedad
han introducido ya al cristia-
no por caminos de oración y

de intimidad con Dios, de lucha in-
terior y de ejercicio de las virtudes.
Pero el cristiano es un “viador”, un
ser que vive en el mundo, que recorre
su camino hacia Dios en un contexto
personal, familiar, social, profesional
y cultural determinado; incluso en el
caso de los que, siguiendo una pecu-
liar vocación divina, renuncian a de-
terminados aspectos de esa vida en el
mundo, para testimoniar ante todos
la grandeza de los dones divinos y de
Dios mismo. Esa condición personal
de cada uno y su posición en el mun-
do es asumida y querida por Dios, o
incluso propuesta expresamente por
El con una llamada específica, como
elemento decisivo de su camino de
santidad; una vez liberada, desde lue-
go, de sus condicionamientos peca-
minosos, con la ayuda del Don de

Temor, y orientada hacia el amor di-
vino, con la ayuda del Don de Pie-
dad. Para ayudarnos a desenvolver-
nos cristianamente en ese entorno,
nos ofrece el Espíritu Santo el Don
de Ciencia.

Conocimiento superior
En efecto, con la fe, el cristiano

no sólo conoce a Dios mismo y sus
misterios, sino que se adentra en to-
do lo relacionado con Dios, y en par-
ticular, sobre todo, en la realidad del
mismo ser humano y del mundo vis-
tos a la luz de su relación con la Trini-
dad. La fe es un foco poderoso que
ilumina hasta los rincones más ocul-
tos de la vida humana, desvelando sus
dimensiones más profundas y, por
tanto, también más humanas, pues
sólo en Cristo, Dios y Hombre ver-
dadero, se encuentra la plenitud de
sentido del hombre y del mundo.

La luz de la fe es muy poderosa,

Espiritualidad - Los Dones del Espíritu Santo y nuestra santificación

Comprensión profunda
La acción del Divino Espíritu eleva toda nuestra naturaleza, no es

un sentimiento fogoso. Por El comprendemos mejor la realidad para
vivirla para Dios. De un artículo del p. Javier Sesé (adaptación).

Cuarta parte.

“El Don de Ciencia es como un foco de luz divina vuelto hacia la
tierra. Con su ayuda, el cristiano adquiere una mayor docilidad a
la acción del Espíritu Santo en sus inspiraciones y mociones res-

pecto a las cosas creadas.”



pero en una paradoja
misteriosa, es a la vez os-
cura, pues no se apoya
en la visión, la evidencia
o el razonamiento, sino
en la aceptación libre y
confiada de la Palabra de
Dios, en una adhesión
personal a la misma Pa-
labra encarnada, Jesu-
cristo. En la vida eterna sí alcanzare-
mos la visión del mismo Dios, y en El
comprenderemos también los miste-
rios del hombre y del mundo; pero
como un anticipo de esa luz definiti-
va, el Espíritu Santo, Espíritu de Ver-
dad, nos da nuevas luces que permi-
ten, por decirlo así, ampliar la poten-
cia luminosa de la fe. Una de ellas es
el Don de Ciencia, que distinguimos
de los de Entendimiento y Sabiduría,
y consideramos inferior, porque su
fin no es iluminarnos sobre Dios
mismo, sino precisamente sobre el
hombre y el mundo.

Cada Don, una luz distinta
Así lo explica santo Tomás de

Aquino: “Dos cosas se requieren de
nuestra parte respecto de las verdades
que se nos proponen parar creer. Pri-
mera, que sean penetradas y captadas
por el entendimiento, y es lo que
compete al Don de Entendimiento.
Segunda, que el hombre forme sobre
ellas un juicio recto, que ordene a la
adhesión a las mismas y la repulsa de
los errores opuestos. Este juicio co-

rresponde al Don de Sabiduría cuan-
do se refiere a las cosas divinas; al
Don de Ciencia, si versa sobre las co-
sas creadas, y al Don de Consejo,
cuando considera su aplicación a las
acciones singulares”.

El Don de Ciencia es como un
foco de luz divina vuelto hacia la tie-
rra. Con su ayuda, el cristiano ad-
quiere una mayor docilidad a la ac-
ción del Espíritu Santo en sus inspi-
raciones y mociones respecto a las co-
sas creadas. Es decir, por una parte,
profundiza en el conocimiento de
esas dimensiones más profundas, di-
vinas, que la fe le ha descubierto en sí
mismo y en cuanto lo rodea; por otra,
le permite transformar cualquier ac-
tividad humana en algo santo y santi-
ficante, en la medida, precisamente,
de esa profundización y de cómo deja
penetrar al Espíritu divino con doci-
lidad en todo lo que hace, para que El
grabe su impronta sobrenatural.
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Este divino Don de Ciencia nos libera de la
mirada mundana y naturalista para ver en

todo un camino para elevarnos hacia la San-
tísima Trinidad.
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Mejor ver y vivir lo creado
No se trata de una ciencia infusa,

que sería más bien un don extraordi-
nario de Dios. Es decir, el Don de
Ciencia no nos permite saber más
matemáticas, biología, historia o an-
tropología; sino que ilumina esas y
otras ciencias humanas, y cualquier
arte, oficio o actividad, hasta hacer-
nos comprender y asimilar su sentido
último en Dios, y ayudarnos a unir
nuestro propio ser al divino en el des-
empeño mismo de esas ciencias, tra-
bajos y acciones.

Lo insistía san Josemaría Escri-
vá: “Nuestra fe nos enseña que la
creación entera, el movimiento de la
tierra y el de los astros, las acciones
rectas de las criaturas y cuanto hay
de positivo en el sucederse de la his-
toria, todo, en una palabra, ha veni-
do de Dios y a Dios se ordena. La
acción del Espíritu Santo puede pa-
sarnos inadvertida, porque Dios no
nos da a conocer sus planes y por-
que el pecado del hombre enturbia y
oscurece los dones divinos. Pero la
fe nos recuerda que el Señor obra
constantemente: es El quien nos ha
creado y nos mantiene en el ser;
quien, con su gracia, conduce la cre-
ación entera hacia la libertad de la
gloria de los hijos de Dios”.

El Don de Ciencia nos parece,

pues, un don clave en la solución -
práctica y teórica- al problema clásico
de las relaciones entre acción y con-
templación, entre Marta y María; o
expresado de otra forma, en la conse-
cución de la necesaria unidad de vida
que permita al cristiano no sólo alejar
el pecado de su vida, y ser piadoso
con Dios en los momentos dedicados
expresamente a El, sino orientar todo
su quehacer a la Trinidad, hacer de
todas sus acciones una profunda ma-
nifestación de amor.

Necesaria vida de oración
Para esto resulta necesario, sin

duda, alcanzar una mínima purifica-
ción del alma y un cierto hábito de
oración. De ahí que, aunque el Don
de Ciencia actúa desde el momento
mismo en que la fe y la gracia se
asientan en el alma, empieza a dar sus
mejores frutos cuando los Dones de
Temor de Dios y Piedad han prepara-
do ya al cristiano para entrar en sin-
tonía con Dios. Además, el propio
Don de Ciencia ayuda a purificar el
alma, al enseñarle a distinguir lo bue-
no y lo malo en su vida y en el mundo
que le rodea.

Así lo explica san Buenaventura:
“Se dice la ciencia gratuita ciencia de
los santos, porque no tiene mezclado
nada de viciosidad, nada de carnali-

“El Don de Ciencia nos parece, pues, un don clave en la solución -
práctica y teórica- al problema clásico de las relaciones entre ac-

ción y contemplación, entre Marta y María.”



dad, nada de curiosidad, nada de va-
nidad (...). El que tiene la ciencia para
discernir lo santo y lo profano, debe
abstenerse de todo lo que puede em-
briagar, esto es, de toda delectación
superflua en la criatura; ésta es el vino
que embriaga. Si uno, ya por vani-
dad, ya por curiosidad, ya por carnali-
dad, se inclina a la delectación super-
flua, que es en la criatura, no tiene la
ciencia de los santos”.

Son abundantes las manifesta-
ciones del Don de Ciencia en la vida
de Jesucristo. Más aún, toda su vida,
desde los nueve meses en el seno de
su Madre hasta su Ascensión a los
Cielos, viene a constituir un com-
pletísimo “tratado” de esta ciencia
de la presencia de lo divino en lo
humano y de la santificación de las
realidades terrenas. Destaquemos
en particular los panoramas que

abren el comportamiento de Cristo
y el Don de Ciencia en los ámbitos
más corrientes y comunes de la vida
humana: la familia, el trabajo, el tra-
to con los demás, el descanso y la di-
versión, la cultura, la vida social,
económica y política, etc.

Por ese mismo camino nos con-
duce la “ciencia” de la vida corriente
de María, como mujer, esposa, madre,
ama de casa, etc. Así lo expresa santa
Isabel de la Trinidad: “¡Con qué paz,
con qué recogimiento se sometía y se
entregaba María a todas las cosas!
Hasta las más vulgares quedaban di-
vinizadas en Ella, pues la Virgen per-
manecía siendo la adoradora del Don
de Dios en todos sus actos”.

:: 7

Llena siempre del Espíritu Santo, la Santísi-
ma Virgen María sabía ver en todas las cosas,
simples y sencillas, el plan de Dios para ellas

y cómo elevarse por ellas hasta El mismo.
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01 - SÁBADO:
Jesús, sabiendo de la traición de Judas

durante la última cena, sin embargo, no

lo hecha, sino que lo sienta a su mesa co-

mo a un amigo, y si le habla de su trai-

ción es para que caiga en cuenta.

02 - DOMINGO:
El divino Salvador, dirigiéndose a sus

apóstoles y a la vez a todos los hom-

bres, les dijo: “Sabed, amados hijos,

que durante toda mi vida he estado

suspirando por celebrar esta cena, por-

que al terminarla voy a sacrificarme

por vuestra salvación”.

03 - LUNES:
Sobre la mesa estaba el cordero pascual,

figura de nuestro Salvador; y así como en

aquella última cena se consumía el corde-

ro, así también el mundo debía contem-

plar al día siguiente inmolado en la Cruz

a Jesucristo, Cordero de Dios.

04 - MARTES:
En aquella noche de la cena, san Juan tu-

vo la dicha de recostar su cabeza sobre el

pecho de Jesús, y allí conoció toda la ter-

nura que atesora el Corazón del amante

Redentor en favor de los que le aman.

05 - MIÉRCOLES:
Se levantó Jesús de la mesa y se ciñó una

toalla a la cintura. Luego, echó agua en

un lebrillo y se puso a lavar los pies de

sus discípulos y a secarlos. Mientras ha-

cia esto les perdonaba sus pecados.

06 - JUEVES:
Mientras estaban cenando, Jesús tomó el pan,

lo bendijo, lo partió y lo dio a sus discípulos

diciendo: “Tomad y comed; esto es mi cuer-

po”. Luego, les recomendó que cada vez que

hicieran aquello lo hagan en memoria suya.

07 - VIERNES:
Cuando Jesús instituyó el Santísimo Sa-

cramento, lo hizo con el inmenso deseo

de que nos acordemos de la entrega que

iba hacer por nosotros, de todo el dolor

que iba a padecer en la Cruz para la sal-

vación de nuestras almas.

08 - SÁBADO:
En la misma noche en que los hombres tra-

maban su muerte, nuestro Redentor nos pre-

paraba un Pan de Vida para unirnos a El estre-

chamente, como lo declaró diciendo: “El que

come mi Carne, en Mí permanece, y Yo en él”.

REFLEXIONES DIARIAS PARA LAS 3 DE LA TARDE

MEDITACIONES EXTRAÍDAS DE LAS OBRAS DE SAN ALFONSO MARÍA DE LIGORIO
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SEMANA DEL 1 AL 8 DE AGOSTO

La oración no se mide por los consuelos que produce, sino por la fideli-
dad con que el alma permanece en la presencia de Dios.”

Perseverancia en el amor

872 - Durante la Hora Santa el Señor
me concedió experimentar su Pasión.
Compartí la amargura de la Pasión de la
que estaba colmada su alma. Jesús me dio a
conocer cómo el alma debe ser fiel a la ora-
ción, a pesar de las tribulaciones y la aridez
y las tentaciones, porque de tal plegaria en
gran medida depende a veces la realización
de los grandes proyectos de Dios; y si no
perseveramos en tal plegaria, ponemos im-
pedimentos a lo que Dios quiere hacer a
través de nosotros o en nosotros. Que cada
alma recuerde estas palabras: Y encontrán-
dose en una situación difícil, rogaba más
tiempo. Yo prolongo siempre tal oración
por cuanto me es posible y compatible con
mis deberes.

147 - Recuerdo que recibí luz en la
mayor abundancia durante la adoración de
media hora que hacía todos los días duran-
te la Cuaresma, postrándome en cruz de-
lante del Santísimo Sacramento. En aquel
tiempo me conocí más profundamente a
mí y a Dios. Para hacer aquella oración en-
contré muchos obstáculos, a pesar de tener
el permiso de las superioras. El alma debe
saber que para orar y perseverar en la ora-
ción, tiene que armarse de paciencia y con
esfuerzo superar las dificultades exteriores
e interiores.

PREGUNTAS PARA
LA REFLEXIÓN

1 - ¿Persevero en la oración cuando
desaparecen los consuelos sensibles?

2 - ¿Considero la oración como
una necesidad diaria o sólo recurro

a ella en momentos difíciles?
3 - ¿Confío en que Dios escucha

mi oración, incluso cuando no veo
resultados inmediatos?

Reflexión y preguntas para la meditación 

“No abandones nunca la oración.
El Señor obra muchas veces en el

silencio y en lo oculto, fortalecien-
do el alma que permanece fiel a su

Presencia.”
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La Misericordia: 
Fuente de Alegría

C
onvocados por Habla al
Mundo cerca de 50 personas
participaron –en junio pasa-

do– de tres intensas jornadas de me-
ditaciones, oraciones, Misas y confe-
siones en la casa de retiro ubicada en
La Falda.

La temática fue en torno a “La
Misericordia, fuente de Alegría” y es-
tuvo a cargo de los padres Germán
Saksonoff y Mauro Carlorosi, co.

También participaron del reti-
ro algunos de los distribuidores de
la Fundación San José, editora de
“Cristo Hoy”. A continuación al-
gunos testimonios sobre lo vivido
en esos días :

Marta y Elsa
“Hola, me

llamo Marta,
soy de Chaco,
de la localidad
de Machagay,
aquí en el reti-
ro de la Divina
Misericordia
encontré mu-
cho la presen-
cia de Jesús.
Entendí más la Misericordia, porque
estoy trabajando con personas, pare-
jas, y me cuesta muchas veces enten-
der las situaciones. Y hoy me voy con
un mensaje más tranquilo, con más

Nuevamente Casa Betania congregó a devotos de distintos puntos del
país para profundizar en la espiritualidad de la Divina Misericordia.

El p. Germán en una de sus meditaciones.

Marta (derecha) y Elsa.
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La Falda, Córdoba, Argentina

paz, para poder hablar con ellos, con
más paciencia con la misericordia.”

“Yo soy Elsa, vivo en Corrientes
y encontré la Misericordia de Dios
aquí. En realidad, es la primera vez
que vengo y para mí fue una expe-
riencia única y muy contenta porque
me voy con el Señor.”

Una familia que redescubrió
a sor Faustina

“Hola, somos una familia cordo-
besa, mi nombre es Julio Peirone, es-
toy con mi esposa Claudia Vidal
March y mi hija Janet Peirone, es la
mayor y tiene ‘oculto’ en la pancita,
en proceso, un nuevo cristianito. Es-
toy agradecido que pudimos compar-
tir esto en familia. Ellas ya tenían ex-
periencia aquí, en Casa Betania, yo es
la primera vez que vengo, ya que no

pude acompañarla en otras oportuni-
dades. Hemos profundizado en la
alegría de todo lo que ha vivido santa
Faustina y tratando de llevar eso
nuestra vida cotidiana. 

En este retiro, para mí, ha sido
descubrir un poco a sor Faustina,
porque si bien su Diario está en casa,
yo estoy leyendo otras cosas. Y bue-

Foto grupal en un lateral de la entrada de Casa Betania, por la lluvia y niebla.

Julio junto a su esposa Claudia y su hija Janet.
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La Falda, Córdoba, Argentina

no, ahora, lo que me llevo es el com-
promiso de profundizar un poco en
las enseñanzas que ella nos dejó a tra-
vés de lo que escribió.”

Claudia: “Quiero agregar que vi-
ne con mi hija como hace dos años
por primera vez y lo que vivimos fue
una experiencia muy rica, muy pro-
funda, nos dejó un gran impacto
aquella vez, así que siempre dijimos
que íbamos a volver, y en esta oportu-
nidad se sumó mi esposo. Como dijo
él, yo al libro de santa Faustina lo ha-
bía leído hace muchos años, después
se lo pasé a ella, y estamos con este te-
ma de la Divina Misericordia, tratan-
do de vivirla. En esta oportunidad,

este retiro nos hizo profundizar más
en nuestra misión de la Divina Mise-
ricordia, y en toda la riqueza que tie-
ne. Nos hizo contagiarnos de la ale-
gría de la Divina Misericordia, del
amor tan grande que nos tiene Je-
sús… En lo personal ha sido un creci-
miento espiritual, que me llenó de
ganas de volver al próximo. Así que,
Dios mediante, ¡aquí estaremos nue-
vamente!”

Janet: Yo, cortito, agrego a todo
lo que dijeron, que ya vine a varios re-
tiros en Casa Betania, y siempre sien-
to que hay un clima de oración y de
encuentro con el Señor, que es único,
así que siempre quiero regresar.”

María Elena y Sofía, 
de traslasierra

“Buenas tardes, mi nombre es
María Elena Muñoz (izq.), vengo de
la localidad de Villa de las Rosas, en
Traslasierra. Esta es la tercera vez
que estoy en Casa Betania. Decir
qué es lo que más me ha agradado,

El p. Mauro con distribuidores de la Fundación San José y en un momento de confraternización.
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creo que me quedo corta. Todo, to-
do ha sido muy bueno y muy útil
para nuestra vida espiritual. La ver-
dad muy agradecida a Dios por este
regalo que me ha dado.” 

“Soy Sofía Giompliakis, de la
parroquia Jesús Misericordioso, en
Villa las Rosas, y es el segundo retiro
que participo. Toda palabra es pobre
y poca para expresar todo lo que uno
vive aquí adentro. Siempre contamos
con esto tan destacado, como la ama-
bilidad de la recepción de los padres,
y de todas las personas que aquí cola-
boran. En esta oportunidad me llevo
mucho el aprendizaje, de lo que es el
sacrificio, la cruz y la entrega. ¡Gra-
cias al Señor y a María, por todo!”

Lo más lindo, estar con Jesús
“Hola soy Pedro Tauber, tengo

24 años  y trabajo con los padres en la
Fundación San José, como periodista
de Cristo Hoy. Vine a Casa Betania
para un retiro de la Divina Misericor-
dia y al encuentro de difusores. La
verdad, la pasé muy lindo, poder
compartir con muchos de los difuso-
res que no conocía, con mucha gente,
y el poder estar aquí con Jesús, bajo el
mismo techo, es una gracia muy gran-
de y ¡eso fue lo más lindo para mí!”

Durante la Adoración Eucarística.
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09 - DOMINGO:
Al terminar la acción de gracias luego de

la cena, Jesús salió del Cenáculo rodeado

de sus discípulos; entró en el huerto de

Getsemaní, y se puso a orar asaltándole

luego el temor, la angustia, la desolación

y la tristeza.

10 - LUNES:
Adentrándose Jesús al Huerto, en compa-

ñía de sus discípulos, comenzó a sentir una

enorme tristeza que le oprimía y le desfigu-

raba el rostro, y entonces exhaló nuestro

amoroso Redentor una amarga queja: “Mi

alma está triste hasta la muerte”.

11 - MARTES:
Jesús entró al Huerto y se apartó para

orar a su Padre. Entonces acudió en tro-

pel a su imaginación el terrible aparato

de los tormentos y oprobios que sus ene-

migos le preparaban. Se le presentaron

las bofetadas y los azotes.

12 - MIÉRCOLES:
Estando Jesús en oración en el Huerto,

se le presentaron las espinas, los clavos

y los ultrajes que había de padecer. Pero

El se abrazó con todos, y al unirse a

ellos temblaba, agonizaba y oraba con

mayor intensidad.

13 - JUEVES:
El huerto fue el primer teatro del sacrifi-

cio de nuestro Redentor; Jesús fue la víc-

tima; el amor fue el sacerdote, y el arden-

tísimo afecto que tenía a cada uno de

nosotros fue el sagrado fuego que consu-

mó el holocausto.

14 - VIERNES:
Jesús dijo en el Huerto: “Padre mío, si es

posible, pase de mi este cáliz”. Con estas

palabras Jesús quería enseñarnos el su-

plicio que le agobiaba, y las penas infer-

nales que le atormentaban y que El abra-

zaba por nuestro amor.

15 - SÁBADO:
El Redentor dijo a su Padre en el Huerto:

“Con todo, cúmplase vuestra voluntad y

no la mía”. Con esto quiso enseñarnos

que en las tribulaciones podemos pedir a

Dios que nos libre, pero que debemos

conformarnos con su voluntad.

16 - DOMINGO:
Durante su oración en el Huerto de los

Olivos, Jesucristo se postró en la tierra

echado sobre su rostro, porque, cubier-

to como estaba con el manto de nues-

tros nauseabundos pecados, sentía una

profunda vergüenza de levantar los

ojos al Cielo.

REFLEXIONES DIARIAS PARA LAS 3 DE LA TARDE
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SEMANA DEL 9 AL 16 DE AGOSTO

El alma agradecida reconoce la mano de Dios en todo cuanto recibe y, por su
gratitud, se dispone a acoger con mayor abundancia sus dones.

Cómo merecer nuevas gracias

1701 - Hoy pedí al Señor que
se dignara instruirme sobre la vida
interior, porque de por mí no al-
canzo a comprender nada ni pen-
sar en nada perfecto. Y el Señor me
contestó: “He sido tu Maestro; lo
soy lo seré. Procura que tu corazón
se asemeje a mi Corazón manso y
humilde. No reclames nunca tus
derechos. Soporta con gran calma
y paciencia todo lo que te pase; no
te defiendas cuando toda la ver-
güenza recaiga sobre ti injusta-
mente; deja que triunfen los de-
más. No dejes de ser buena si ad-
viertes que abusan de tu bondad;
cuando sea necesario Yo mismo
intervendré a favor de ti. Agradece
por la más pequeña gracia mía,
porque esta gratitud Me obliga a
concederte nuevas gracias…”

256 - Te agradezco, oh Jesús,
esta gran gracia de permitirme co-
nocer todo el abismo de mi miseria;
yo sé que soy un abismo de nulidad
y si tu santa gracia no me sostuvie-
ra, en un solo momento me volve-
ría a la nada. Pues, con cada latido
del corazón, Te agradezco, oh Dios,
tu gran Misericordia conmigo.

PREGUNTAS PAR
A LA REFLEXIÓN

1 - ¿Reconozco cada día las gracias, vi-
sibles y ocultas, que Dios me concede?
2 - ¿Agradezco también las pruebas,
confiando en que la Providencia las

ordena para mi bien?
3 - ¿Mi gratitud se traduce en una vida

más generosa y entregada al Señor?

Haz del agradecimiento una oración
constante. El alma que vive dando gra-
cias descubre que todo es don y apren-
de a reconocer el amor de Dios en cada

acontecimiento.

Reflexión y preguntas para la meditación 
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17 - LUNES:
Prendieron a Jesús y lo ataron. Mientras

unos le atan las manos, otros lo injurian y lo

hieren, y el inocente Cordero se deja mania-

tar y herir a gusto de los verdugos; no pre-

tende huir, ni pide socorro, ni se lamenta.

18 - MARTES:
Jesús fue apresado. El Salvador no abrió

su boca para hablar o deplorar su suerte,

porque El mismo se había ofrecido a la

Justicia Divina para morir y dar cumpli-

da satisfacción por nuestras culpas. Así

fue conducido como oveja al matadero.

19 - MIÉRCOLES:
Atraparon a Jesús, y sus discípulos,

abandonándolo, huyeron todos. Qué

cruel fue la angustia que experimentó Je-

sucristo al verse desamparado de los su-

yos. En aquel momento, pasó por su vis-

ta las innumerables almas por El favore-

cidas y que luego lo abandonarían.

20 - JUEVES:
Jesucristo fue presentado a Caifás, quien

le preguntó por sus discípulos y su doc-

trina para así tener algún motivo de con-

denarlo, pero Jesús, con mansedumbre y

humildad, le respondió: “Yo he hablado

públicamente y a la faz del mundo”.

21 - VIERNES:
Pilatos recibió a Jesús y lo presentó junto

a un malhechor llamado Barrabás para

que el pueblo eligiera. Pero todos despre-

ciaron al Salvador gritando: “No a Jesús,

sino a Barrabás”. Y, al preguntar Pilatos

qué debía hacer con Jesús, gritaron:

“¡Crucifícalo!”

22 - SÁBADO:
Pilatos mandó azotar a Jesús, pues pensaba

que con este castigo los judíos se apiadarí-

an y no querrían crucificarlo. Pero no fue

así, ya que al haberlo azotado fue presenta-

do a la multitud, y despiadadamente todos

gritaron de nuevo: “¡Crucifícalo!”

23 - DOMINGO:
Mira, alma mía, cómo los verdugos, des-

pués de tan injusta sentencia, toman al

mansísimo Cordero sin ninguna consi-

deración y miramiento y, en medio de

una gritería y algazara salvaje, lo arras-

tran al pretorio y lo atan a la columna.

24 - LUNES: 
Jesús es atado a la columna, pero El, hu-

milde y resignado, acepta para expiar

nuestros pecados, aquel suplicio tan do-

loroso y deshonroso. Mira cómo los ver-

dugos se arman de látigos y comienzan a

descargar terribles golpes sobre aquel sa-

crosanto Cuerpo.

REFLEXIONES DIARIAS PARA LAS 3 DE LA TARDE
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SEMANA DEL 17 AL 24 DE AGOSTO

Un corazón despojado de todo, obtiene el mejor de los bienes: 
el mismo Señor, que en él se complace. El que, por Jesucristo, s

e despega de todo es riquísimo.

La pobreza de Cristo

532 - Después de la santa co-
munión vi al Señor Jesús que me
dijo estas palabras: “Hoy, penetra
en el espíritu de mi pobreza y orga-
niza todo de tal modo que los más
pobres no tengan nada que envi-
diarte. No en los grandes palacios ni
en las espléndidas instalaciones, si-
no en el corazón puro y humilde
me complazco”.

533 - Al quedarme sola empe-
cé a reflexionar sobre el espíritu de
pobreza. Veo claramente que Jesús
no poseía nada siendo el Dueño de
todas las cosas. El pesebre prestado;
camina por la vida haciendo el bien
a todos sin tener donde apoyar la
cabeza. Y en la Cruz veo el colmo
de su pobreza, ya que ni siquiera
tiene puesta una vestidura. Oh Je-
sús, a través del solemne voto de
pobreza deseo asemejarme a Ti; la
pobreza será mi Madre. No poseer
nada exteriormente ni disponer de
nada como de mi propiedad, ni
tampoco desear algo interiormente.
Y en el Santísimo Sacramento ¡qué
grande es tu pobreza! ¿Hubo algu-
na vez un alma tan abandonada co-
mo Tú, Jesús, en la Cruz?

PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN
1 - En la necesidad, ¿la sé sobrellevar

con paciencia y alegría?
2 - ¿Me esfuerzo por obtener un cora-

zón puro y humilde conforme a Cristo?
3 - Observando a Cristo en la Cruz,

despojado de todo, ¿qué me inspira su
silencio y total abandono para mi pro-

pia vida de oración?

Nuestro Señor, por amor a nosotros, se hi-
zo pobre. Nació pobre, vivió y murió po-
bremente, totalmente despojado de todo.

Reflexión y preguntas para la meditación 



18 ::

25 - MARTES:
La chusma de soldados rodea a Jesús y le

echan sobre los hombros una capa púr-

pura. Luego, colocando sobre su cabeza

un haz de espinas en forma de diadema

se la incrustan con una caña que después

le dejan como cetro.

26 - MIÉRCOLES:
Después de la flagelación y la corona-

ción, Jesús fue llevado de nuevo ante la

presencia de Pilato, el cual, al verlo tan

llagado y desfigurado, creyó que con

sólo presentarlo al pueblo tendrían

compasión, entonces dijo: “Ved aquí al

Hombre”.

27 - JUEVES:
Salió Jesús coronado de espinas y reves-

tido del manto de purpura. Mira, alma

mía, a tu Salvador puesto en el balcón y

maniatado. Míralo cómo está casi desnu-

do, bañado en Sangre, cubierto de llagas,

temblando y con las carnes laceradas.

28 - VIERNES:
Pilato vuelve a proclamar la inocencia de

Jesús lavándose las manos y diciendo

que es inocente de su Sangre. Pero los ju-

díos gritaron: “¡Caiga su Sangre sobre

nosotros y nuestros hijos!”. El divino

Redentor se entregaba como víctima en

su Corazón.

29 - SÁBADO:
Luego de condenar a Jesús, se arrojaron

sobre El, le quitaron el manto de escarla-

ta y, habiéndole puesto sus propios vesti-

dos, lo sacaron a crucificar. Haciendo es-

to, todos reconocieron a Jesús y así fue

tratado de impostor y mentiroso.

30 - DOMINGO:
Los ministros de justicia salen con nues-

tro adorable Salvador cargado con la

cruz en la cual va a sacrificar su vida.

Quién hubiera imaginado que la dulce

mirada de Jesús no hiciese más que au-

mentar la rabia de los judíos.

31 - LUNES:
Apenas llegó Jesús al monte Calvario,

todo malherido y agotado de fuerzas,

le dieron a beber vino mezclado con

hiel, pero Jesús, que con profundo

amor deseaba morir privado de todo

alivio, apenas lo gustó, sin embargo,

no quiso beberlo.

REFLEXIONES DIARIAS PARA LAS 3 DE LA TARDE



SEMANA DEL 25 AL 31 DE AGOSTO

Cuanto más humilde es el alma, más puro es el amor 
y más agradable a los ojos de Dios.

Anhelar a Dios

1050 - Miércoles Santo. Mi corazón anhela a Dios, deseo unirme a El; un
ligero temor atraviesa mi alma y a la vez una llama de amor incendia mi cora-
zón. El amor y el sufrimiento están unidos en mi corazón.

1092 - Hoy, cuando la Majestad de Dios me inundó mi alma, conocí que
el Señor, aunque tan grande, tiene una predilección por las almas pequeñas y
humildes. Cuanto más profundamente se humilla el alma, tanto más amable-
mente el Señor se acerca a ella; uniéndose a ella estrechamente, la eleva hasta
su trono. Feliz el alma que el Señor mismo defiende. He aprendido que sola-
mente el amor tiene valor. El amor es una cosa grande, nada puede comparar-
se con un acto del puro amor de Dios, ninguna obra.

PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN
1 - ¿En algún momento he sentido la necesidad de unirme más a Dios?

2 - ¿Me he esforzado por crecer en la humildad?
3 - Ante los sufrimientos, ¿los padecí con paciencia, ofreciéndolos por amor?
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El que se llena de las falsas “grandezas” de este mundo está demasiado ocupado (apega-
do) para escuchar la sed de su alma. En cambio, los niños dejan libres a su alma para

Dios y lo entienden mejor.

Reflexión y preguntas para la meditación 



La devoción que más agrada a nuestro Señor es la veneración de su
Pasión en aquel instante en que tuvo lugar su Muerte redentora en
la Cruz. ¿Por qué a las tres de la tarde? Del libro “Tesoros de la Mís-

tica Kowalskiana”, de Amelia Bertolini.

“A
las tres de la tarde ruega
por mi Misericordia, en
especial para los pobres

pecadores y aunque sólo sea por un
brevísimo momento, sumérgete en
mi Pasión, especialmente en mi aban-
dono en el momento de mi agonía.
Esta es la hora de la Gran Misericor-
dia para el mundo entero. ‘Te permi-
tiré penetrar en mi tristeza mortal’.
En esta hora nada le será negado al al-
ma que lo pida por los méritos de mi
Pasión...” (D-1320).

En su tristeza mortal es de desta-
car que Jesús no se quejara ni de Judas
que lo vendió, ni de Pedro, ni de los sa-
cerdotes que lo acusaron, ni de los tes-
tigos que mintieron, ni de los soldados,
ni de Pilato, ni de los verdugos... No se
quejó de nadie. Clamó ante su Eterno
Padre, en quien veía su infinito Amor,
su Justicia y Misericordia.

¿A quién podía decir su desam-
paro sino a su Padre, en quien confia-
ba? ¿A quién podía preguntar el moti-
vo de su desamparo, sino a quien lo
sabe todo, el Padre justo y bueno?

Por su desamparo, 
nosotros no fuimos 
abandonados por Dios

Nuestros pecados, que El había
hecho suyos, exigían este abandono y
tristeza mortal... Y su muerte. Porque
se hizo cargo de nuestros pecados,
Dios (le hizo experimentar) el aban-
dono y lo mandó morir, así consiguió
el Señor que nosotros no fuéramos
abandonados por Dios, ni condena-
dos a la muerte eterna.

Por su abandono, nosotros no
fuimos abandonados y debemos
agradecerle a Jesús esta Gracia, muy

¡A las tres de la tarde!

Esta es la hora de la Gran Misericordia para
el mundo entero.
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especialmente en esta hora de su
Gran Misericordia, acompañándolo
en su soledad mortal. En meditación
y contemplación, acompañemos a Je-
sús cumpliendo especialmente con lo
que pidió a santa Faustina “sumer-
giéndonos en su Pasión”.

La devoción que más agrada a
Nuestro Señor es la veneración de su
Pasión en aquel instante en que tuvo
lugar su Muerte redentora en la
Cruz. Por la Pasión y Muerte de
Nuestro Señor, tuvimos acceso al
Reino de Dios.

¡Qué gran amor debería inundar
nuestros corazones y con qué preste-
za deberíamos acudir a la llamada de
Jesús tal cual lo hacía santa Faustina!
Jesús le decía: “A las tres de la tarde
suplica mi Misericordia especialmen-
te por los pecadores” (D-1320).

"Te recuerdo, hija mía, que cuan-
tas veces oigas el reloj dando las tres,
sumérgete totalmente en mi Miseri-
cordia, adorándola y glorificándola; es-
pecialmente para los pobres pecadores
ya que en ese momento se abrió de par
en par para cada alma. En esa hora
puedes obtener todo lo que pides para
ti y para los demás. En esa hora se esta-
bleció la gracia para el mundo entero;
la Misericordia triunfó sobre la Justi-
cia. Hija mía, en esa hora procura rezar
el Vía Crucis, en cuanto te lo permi-
tan los deberes; y si no puedes rezar el
Vía Crucis, por lo menos entra un
momento en la capilla y adora en el
santísimo sacramento a mi Corazón

que está lleno de Misericordia... Y si no
puedes entrar en la capilla, sumérgete
en oración allí donde estés, aunque sea
por un brevísimo instante. Exijo el
culto a mi Misericordia de cada criatu-
ra, pero primero de ti, ya que a ti te he
dado a conocer este misterio de modo
más  profundo" (D-1572).

¡Esta es la hora de la Gran Mise-
ricordia para el mundo entero! Jesús
mismo la ha llamado así y por Gracia
especialísima de su Bondad miseri-
cordiosa nos promete que nada nos
será negado si lo pedimos por los mé-
ritos de su Pasión... Es más, nos hace
recordar las campanadas del reloj.
Nos lleva a lo práctico para que no ol-
videmos lo divino de su Hora de
Gran Misericordia, como a niños a
quienes se les recuerda un deber, y
¡con cuánto cariño...! ¡Cuánta ternura
divina hay escondidas en sus pala-
bras...! “Cuando oigas la última cam-
panada a las tres de la tarde...”. El re-
clamo divino es para todos nosotros.
Así lograremos comprender mejor su

“... cuantas veces oigas el reloj dando las tres,
sumérgete totalmente en mi 

Misericordia, adorándola y glorificándola”
(D-1572).
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abandono al contemplarlo crucifica-
do y abandonado.

Dice el profesor doctor Ignacio
Rózycki: Jesús ha puesto tres condicio-
nes necesarias para que la oración ele-
vada a la Hora de la Gran Misericordia
sea escuchada; debe tener lugar a las
tres de la tarde, debe apelarse a los Va-
lores y Méritos de la Pasión del Señor,
debe agregarse que el objeto de la ora-
ción debe estar de acuerdo con la Vo-
luntad de Dios. Mientras, el espíritu
de la oración cristiana debe ser confia-
do perseverante y unido a la práctica de
la Misericordia activa hacia el prójimo.

Jesús con su Corazón abier-
to en el árbol de la Cruz

“Uno de los soldados le atravesó
el Costado con una lanza” (Jn 19, 34),
con el fin de asegurarse su Muerte... y
esto sucedió para que se cumpliera la
Escritura: “No le quebraréis ninguno
de sus huesos”. (Jn 19, 36).

El “hecho histórico” ha quedado
imborrable en la memoria del apóstol
Juan. El centurión era un hombre de
armas, había aprendido el “clásico gol-
pe de gracia” que se da al soldado caído
en el campo de batalla. Como término

para indicar este gesto, la jerga militar
usaba en lengua griega “enuxen”, así lo
escribe san Juan. Es decir, el soldado
apuntó la lanza sobre el pecho, buscó
dónde penetrar y con un golpe sobre el
asta, ¡partió el Corazón de Cristo!

Al abrir su Corazón, la lanza nos
abrió la puerta de su Misericordia por-
que nos quiere así, con su Corazón
abierto de par en par. A Jesús le fue re-
servado “el golpe de gracia”. Golpe de la
lanza que se da al guerrero combatien-
do, casi un homenaje... El primer ho-
menaje de la humanidad al Redentor,
violenta y descontenta, sin paz, estaba
presente en el soldado romano. Enton-
ces como ahora, ¡a la humanidad do-
liente le corresponde la Misericordia!

“De su Corazón traspasado nos
comunica la vida, nos regala un ma-
nantial de Sangre y Agua, expiación y
vida”. (Jn 4, 8-9).

Es la “tercera hora” cuando de
manera conmovedora la comunica-
ción del conocimiento de la Miseri-
cordia alcanza el vértice. Para esta ho-
ra Cristo ha venido y en esta hora el
apóstol Juan es el testigo elegido.

Advierte san Agustín que el
Evangelista no dice que el soldado hi-
riera su Pecho o lo llagara, dice: Lo
abrió, para dar a entender que allí se
abría la puerta de la Vida, de donde
manaron los Sacramentos de la Igle-
sia, sin los cuales no se entra a la Vida
que es verdadera Vida.

De “su Costado abierto” al ins-
tante salió Sangre y Agua (Jn 19, 34),

Por la Pasión y Muerte de nuestro Señor, tu-
vimos acceso al Reino de Dios.
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con los que fue formada y enriqueci-
da la Iglesia. Su Costado abierto es la
puerta de la Misericordia, el “costado
abierto de Jesús” es el consuelo de los
que están tristes, la fortaleza de los
que sufren la tentación, el refugio de
los pecadores... La Puerta por donde
entran los hombres y se santifican en
el Corazón de Cristo... 

El Costado abierto de Cristo...
Es el agujero de la piedra, donde

tienen refugio los erizos (Salmo 103,
18) donde vuelan los que tienen alas
como palomas y encuentran allí su
descanso y su refugio. (Salmo 54, 7).

Es la puerta que mandó hacer
Dios a Noé al costado del Arca para
que entrasen en ella todos los que se
debían salvar del diluvio (Gn 6, 16).

La puerta hermosa (Hch 3, 2) del
verdadero Templo de Dios, donde
siempre se alcanza la salvación y la Mi-
sericordia... “Yo soy la Puerta, el que
entre por Mí, se salvará” (Jn 19, 9).

Esta es la Puerta cuya llave tienen
los amigos de Dios, esta es la Puerta
que baja a la bodega (Cant 2, 4) para
embriagarse con el vino de su Amor.

Esta es la Puerta del Señor, los
justos entrarán por ella (Sal 117, 20).
Es la Fragua donde siempre hay fuego
y muy encendido, y allí se abrasan
nuestros corazones y se van labrando
conforme a la imagen de Dios... Es la
prueba de su Misericordia, no sólo
abre sus brazos, sino que también tie-
ne abierto su Corazón para recibir-

nos en él. Es la generosidad de Dios;
cuando ya parecía que estaba del todo
desangrado y sin nada que dar por-
que su vida misma había dado, nos
abrió la puerta de su Corazón, abrió
la fuente de agua viva que salta hasta
la vida eterna. ¡De su Costado abier-
to salió Sangre y Agua...!

En esta “hora” quedó su herida
de eternidad en su pecho de donde
brotó la surgente purísima para lavar
a la humanidad doliente. Por eso es
llamada por Jesús mismo: la Hora de
la Gran Misericordia. Lo confirmará
a santa Faustina Kowalska con estas
sublimes y hermosas palabras:

“En la Cruz, la fuente de mi Mi-
sericordia fue abierta de par en par
por la lanza, para todas las almas, no
he excluido a ninguna...” (D-1182).

Esto sucedió en el Calvario a las
tres de la tarde, hace más de dos mil
años... y hoy en meditación y contem-
plación, a las tres de la tarde se actuali-
za cada día en “el mundo entero” y en
“cada alma” que venera contemplando
la Pasión Redentora de Cristo.

De su Corazón traspasado nos comunica la vida.





LA HORA 
DE LA 

MISERICORDIA

FUENTE DE TODAS LAS GRACIAS

L
a Pasión de Cristo es el mayor testimonio de su amor por el hombre y la
mayor revelación de su Infinita Misericordia, como lo contemplara y di-
jera la misma santa Faustina: “En su Pasión veo todo el mar de la Miseri-

cordia” (Diario, n. 948).
Por eso, desde esta fuente inagotable, el Señor quiere que las almas encuen-

tren alivio y fortaleza, darramando gracias especiales en la que El mismo insti-
tuyó como Su Hora de la Misericordia, la del triunfo del Amor de Dios sobre el
mal del hombre, el pecado.

Jesús le dijo a santa Faustina: “Son pocas las almas que contemplan mi Pasión
con verdadero sentimiento; a las almas que meditan devotamente mi Pasión, les
concedo el mayor número de gracias” (Diario, n. 737).



“J
esús, con un grito, exclamó:
‘Padre, en tus manos enco-
miendo mi espíritu’. Y dicien-

do esto, expiró” (Lc 23, 46). “Esta es la
hora de la gran misericordia para el
mundo entero”.

“Te recuerdo, hija mía, que cuantas
veces oigas el reloj dando las tres, su-
mérgete totalmente en mi Misericor-
dia, adorándola y glorificándola; su-
plica su omnipotencia para el mundo
entero y especialmente para los po-
bres pecadores, ya que en ese mo-
mento se abrió de par en par para ca-
da alma. En esa hora puedes obtener
todo lo que pides para ti y para los
demás”.

El Señor Jesús desea que cada día
sea venerado el momento de su ago-
nía en la Cruz (las tres de la tarde)
ya que, según dijo: “En esa hora se
estableció la gracia para el mundo
entero: la misericordia triunfó sobre
la justicia”.

Desea también que a esta hora sea
contemplada su dolorosa Pasión, en
la que se manifestó con total claridad
el amor de Dios al hombre y que sea
alabada y adorada su Misericordia.
También quiere que por los méritos
de su Pasión pidamos las gracias para
nosotros y para el mundo entero, y
especialmente para los pecadores.

Jesús enseñó a Santa Faustina: “Hija
mía, en esa hora procura rezar el vía
crucis, en cuanto te lo permitan tus
deberes; y si no puedes rezar el vía
crucis, por lo menos entra un momen-

to en la capilla y adora en el Santísimo
Sacramento a mi Corazón que está lle-
no de Misericordia. Y si no puedes en-
trar en la capilla, sumérgete en oración
allí donde estés, aunque sea por un
brevísimo instante”.

Prometió Jesús: “En esta hora nada
le será negado al alma que lo pida por
los méritos de mi Pasión.”

La Hora de la Misericordia



CÓMO PRACTICAR

LA HORA DE LA

MISERICORDIA

Nos ponemos en presencia de Dios
humildemente, podemos rezar el acto de
contrición (el “Pésame”) e invocar al Es-
píritu Santo. Y así, dignamente prepara-
dos, con fervor, hacemos la oración que
escribió Santa Faustina y que condensa el
misterio de esta Hora de gracia:

“Expiraste Jesús, pero la Fuente de
Vida brotó para las almas, y el mar de
Misericordia se abrió para el mundo en-
tero. Oh Fuente de Vida, insondable
Misericordia Divina, abarca el mundo
entero y derrámate sobre nosotros”.

“Oh Sangre y Agua, que brotaste del
Corazón de Jesús como fuente de Mise-
ricordia para nosotros, en Vos confío”.

Luego podemos recitar el himno (ver
página siguiente), y meditar el texto ofre-
cido para cada día. Se puede finalizar con
el rezo de la coronilla.

EL REZO DE

LA CORONILLA

La coronilla, que Jesús Mise-
ricordioso enseñó a santa Faus-
tina el 14 de septiembre de
1935, es el centro de la devo-
ción a la Divina Misericordia y
el medio más eficaz para conse-
guir las gracias de su infinita
bondad. Se reza así: Padrenues-
tro, Avemaría, Credo. 

En las cuentas del Padre-
nuestro, al comienzo de cada
decena:

Padre Eterno, te ofrezco el
Cuerpo y la Sangre, el Alma y la
Divinidad de tu amadísimo Hijo
Nuestro Señor Jesucristo como
propiciación de nuestros peca-
dos y los del mundo entero.

En las cuentas del Avemaría:
Por su dolorosa Pasión, ten

misericordia de nosotros y del
mundo entero (10 veces).

Al terminar:
Santo Dios, Santo Fuerte,

Santo Inmortal, ten piedad de
nosotros y del mundo entero
(3 veces).



HIMNO PARA LA HORA

DE LA MISERICORDIA

En esta tarde, Cristo del Calvario,

vine a rogarte por mi carne enferma;

pero, al verte, mis ojos van y vienen

de tu cuerpo a mi cuerpo con vergüenza.

¿Cómo quejarme de mis pies cansados,

cuando veo los tuyos destrozados?

¿Cómo mostrarte mis manos vacías,

cuando las tuyas están llenas de heridas?

¿Cómo explicarte a ti mi soledad,

cuando en la cruz alzado y solo estás?

¿Cómo explicarte que no tengo amor,

cuando tienes rasgado el corazón?

Ahora ya no me acuerdo de nada,

huyeron de mí todas mis dolencias.

El ímpetu del ruego que traía

se me ahoga en la boca pedigüeña.

Y sólo pido no pedirte nada,

estar aquí, junto a tu imagen muerta,

ir aprendiendo que el dolor es sólo

la llave santa de tu santa puerta.

Amén.
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De la peatonal 
a la parroquia de Luján

San Juan, Argentina

El p. René Lima preside la 
Misa del 26 de junio pasado.

La Imagen de Jesús Misericordioso que partió de Casa Betania, llegó
a una parroquia sanjuanina para ser venerada.

L
a Sagrada Imagen de la Divina
Misericordia, que en noviem-
bre y diciembre pasado estuvo

en la peatonal de la capital sanjuani-
na, y a la que los transeúntes podían
rezar e informarse sobre la devoción,
desde el pasado mes de junio, puede
visitarse en la parroquia Nuestra Se-
ñora de Luján.

Ello es posible gracias a que el
párroco, el padre Rómulo Cámpora,
gentilmente, autorizó que la Imagen
quede en la parroquia para ser vene-
rada por los fieles y que se celebre
una Misa para los devotos todos los
26 de mes.

En esta ocasión, la Misa fue ce-
lebrada por el padre René Lima. Si
bien en la parroquia no hay un gru-

po de la Divina Misericordia, el ob-
jetivo a partir de las celebraciones
mensuales y la autorización de su
párroco, es formar uno con devotos
de Jesús Misericordioso.

La ceremonia religiosa contó con
una gran cantidad de fieles, de la co-
munidad parroquial y algunos após-
toles de otras parroquias. 

Otilia Robledo

Cuando fue expuesto en la 
peatonal sanjuanina.

Al final de la Misa, algunos devotos junto al
cuadro con la Sagrada Imagen.
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Jujuy, Argentina

P
or iniciativa del matrimonio ju-
jeño de Dante y Nancy, desde
hace más de un año organizan,

junto al Centro de Espiritualidad de
Salta, reuniones mensuales para cre-
cer espiritualmente en la devoción y
formación de la Divina Misericordia. 

Con diferentes contenidos, tanto
en lo espiritual como en lo teológico,
en los meses de abril a junio la temáti-
ca fue en torno a: “Conociendo a Jesu-

cristo” (parte I, II y III). En los mismos
se desarrollaron distintas cualidades
del Señor, como ser “El Amor de
Dios”, “La Confianza”, “La Fe”, “La
Esperanza”, y cada uno de ellos lo fue-
ron relacionando con los numerales
correspondientes del Diario.

Profunda y sencillamente
Refieren Dante y Nancy, que

primero se da la parte teológica, ex-

En formación permanente
El Grupo de Formación de la Divina Misericordia de Jujuy, extiende

sus reuniones formativas a Salta, con el fin de que los devotos pro-
fundicen sobre la devoción. 

Durante el encuentro formativo del 30 de mayo pasado.

En Salta, foto grupal en La Caldera.



Jujuy, Argentina

Distintos momentos de las charlas formativas: en Salta, capital, con los padres Ramiro Daniel
Borelli y Cristiano de Asís, N. Almeida. Y en la localidad de La Caldera.
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traída de libros de Royo Marín, Ga-
rrigou-Lagrange, entre otros, y pre-
sentados en forma sencilla que sea
entendible para todos. 

También dieron charlas en Salta,
en marzo y en mayo, sobre los ele-
mentos esenciales de la devoción. Y
también en La Caldera.

Otros temas, que se trataron re-
cientemente fueron sobre “la depura-
ción del alma”, en base a la bibliogra-

fía mencionada, “la depuración de la
voluntad, de la inteligencia”, como así
también la “depuración de los senti-
dos y la purificación de los mismos,
junto con la esperanza sobrenatural
de Cristo.

Las charlas de formación son
abiertas, y cuentan con material dis-
ponible de “Cristo Hoy”. Informes:
Nancy Baldiviezo/ WhatsApp
3884031478


